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Resumen: el presente trabajo aborda el tema de la pobreza 
como una violación grave y múltiple a diversos derechos hu-
manos, para lo cual toma en consideración la noción misma de 
pobreza y cómo ha sido ésta definida y medida, en particular 
una de sus peores manifestaciones que es la pobreza extrema. 
Se desarrolla un panorama general de la evolución acerca de la 
preocupación internacional sobre el tema de la pobreza y cómo 
apenas recientemente se le ha considerado como una violación 
múltiple a los derechos humanos; así como las implicaciones 
de este enfoque y la utilidad que puede representar para aliviar 
la situación que sufren y en la que se encuentran actualmente 
millones de personas en el mundo.

Abstract: this paper addresses the issue of poverty as a gross 
and multiple violation of various human rights, for which it 
takes into consideration the very notion of poverty and how  
it has been defined and measured, in particular one of its worst 
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manifestations, which is extreme poverty. An overview of the 
evolution of international concern on the issue of poverty is 
developed and how it has only recently been considered a mul-
tiple violation of human rights; as well as the implications of 
this approach and the usefulness it can represent to alleviate 
the situation in which millions of people in the world currently 
find themselves.
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Sumario: I. Introducción. II. El concepto de pobreza. III. Cómo 
se ha medido la pobreza. IV. La apenas reciente preocupación 
internacional por la pobreza extrema desde el punto de vista 
de los derechos humanos. V. La pobreza extrema como viola-
ción de los derechos humanos. VI. El vínculo entre la pobreza 
y los derechos humanos para la erradicación de la primera. VII. 
Conclusiones.

I. Introducción

A pesar de que la pobreza y la peor de sus manifestaciones, la 
pobreza extrema, son problemas que han estado afectando a los 
seres humanos durante siglos y que la distinción entre pobres y 
ricos es algo que estamos acostumbrados a escuchar, su impacto 
en los seres humanos de todo el mundo ha alcanzado proporcio-
nes catastróficas. A finales del siglo xx se decía que una quinta 
parte de la humanidad vive en la pobreza absoluta.

Lo que es peor, el Banco Mundial ha afirmado que “a pesar de 
los progresos realizados en los últimos años, y de las posibilidades 
que ofrecen la tecnología moderna y las mejores políticas, 3.000 
millones de personas son desesperadamente pobres”. De estas, 
en la actualidad, según la misma fuente, alrededor de 700 millo-
nes de seres humanos de todo el mundo hoy intentan sobrevivir 
con menos de 2.15 dólares al día (la línea internacional de pobre-
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za extrema). Sea pobreza, pobreza extrema o pobreza absoluta, 
semántica al final, son millones de personas que se ven afectadas 
por las malas condiciones de vida, la insalubridad, la falta de vi-
vienda, la falta de consideración en las listas de asistencia social, 
el desempleo, la mala salud, la educación inadecuada, la margina-
ción y la incapacidad de entrar en la vida de la sociedad y asumir 
responsabilidades.

La pobreza, sus causas y efectos se han estudiado durante 
décadas, pero aún queda mucho camino por recorrer en lo que 
respecta a su atención y alivio. La pobreza siempre ha ocupa-
do un lugar en el análisis de la economía nacional y mundial; se 
menciona a menudo en los discursos de los políticos, y desde 
hace años ha atraído la atención de múltiples agencias y organi-
zaciones internacionales. La propia ONU tiene una variedad de 
programas y un marco complejo para hacer frente a la pobreza, 
y también tiene un lugar en la agenda de desarrollo de la propia 
Organización. 

No obstante lo anterior, el tratamiento del problema de la po-
breza desde el punto de vista de los derechos humanos es muy 
reciente. Se puede decir que comenzó formalmente en la década 
de los años ochenta del siglo xx, cuando se iniciaron los primeros 
estudios sobre el impacto de la pobreza en los derechos humanos.

El presente trabajo se centrará en el análisis del vínculo entre 
pobreza y derechos humanos, tratando de mostrar un panorama 
general de lo que se ha hecho al respecto y la situación actual del 
mismo, así como destacar las ventajas del enfoque de derechos 
humanos frente a la pobreza, como uno de los principales objeti-
vos de análisis.

II. El concepto de pobreza

Uno de los obstáculos cuando se trata de la pobreza es su propia 
conceptualización. No existe una noción única y generalmente 
aceptada de pobreza, de hecho, se describe más que se define, 
tampoco existe un acuerdo universal sobre sus causas, efectos y 
cómo debe ser medida e identificada. 
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Para el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) la pobreza se ha definido como “[...] como una situación 
que impide a la persona o a la familia satisfacer una o más nece-
sidades básicas y participar plenamente en la vida social”; una 
definición más amplia establece que la pobreza es: 

[...] un síndrome situacional en el que se conjugan: el bajo con-
sumo, la desnutrición, las condiciones precarias de vivienda, la 
participación inestable en el sistema productivo o la restricción  
a sus estratos más primitivos, las actitudes de desaliento y anomia, 
la escasa participación en los mecanismos de integración social y la 
posible adhesión a un determinado conjunto de valores diferentes 
en cierta medida a los del resto de la sociedad.

Esta definición refleja de mejor manera los derechos huma-
nos involucrados en lo que respecta a la pobreza, como se verá 
más adelante. Cuando los niveles de pobreza son severos, las si-
tuaciones se denominan “pobreza extrema” o “pobreza absolu-
ta”. Sin embargo, “muchos consideran que la diferenciación entre 
pobreza absoluta y pobreza relativa es a menudo arbitraria”. La 
diferenciación solo es útil si atrae la atención sobre la necesidad 
urgente de adoptar medidas inmediatas para su alivio.

Por lo tanto, la diferencia entre ambos conceptos es solo de 
grado. Ambos merecen atención si se observa que la pobreza  
general a menudo conduce a la pobreza extrema, más allá de la 
cual no hay un grado máximo, sino la muerte. En el presente traba-
jo nos referiremos a tales conceptos sin hacer una distinción, solo 
teniendo en cuenta que la pobreza absoluta es la peor expresión 
de la privación de las necesidades humanas básicas para subsistir.

III. Cómo se ha medido la pobreza

Las proporciones de la pobreza dependen de la forma en que se 
mida. El criterio más utilizado es el indicador establecido por el 
Banco Mundial en 1985, que ha fijado una “línea de pobreza” de 
menos de un ingreso diario de un dólar. Este indicador se incre-
mentó posteriormente a 2 dólares de ingreso diario y actualmen-
te se encuentra en 2.15 dólares, lo que significa que todas las per-
sonas por debajo de esa línea son consideradas como parte del 
grupo de pobreza extrema. 
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Otro criterio es el que se sustenta en un enfoque basado 
en las necesidades básicas, según el cual la pobreza extrema es  
un estado de “privación grave de las necesidades humanas bási-
cas, incluidos los alimentos, el agua potable, los servicios de sa-
neamiento, la salud, la vivienda, la educación y la información”, 
señalando que “depende no sólo de los ingresos sino también del 
acceso a los servicios sociales”. De acuerdo con este enfoque, la 
forma en que se mide la pobreza se explica en los siguientes tér-
minos: “El Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), [...] ha desarrollado un Índice de Desarrollo Humano 
a nivel mundial y muy simple, que clasifica a los diferentes paí-
ses según su desempeño en el servicio a su población. El índice 
se publica ampliamente y se utiliza conscientemente como una 
vergüenza para presionar por una mejora de las condiciones hu-
manas, tanto a nivel nacional como internacional”.

Existen más recientemente otros indicadores a partir del valor 
de una canasta alimentaria, señalado por la Comisión Económica 
para América Latina (CEPAL) o de la línea del bienestar o costo 
de la canasta básica y otras carencias del Consejo Nacional de 
Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL), que 
permite distinguir en pobreza patrimonial y multidimensional.

Un criterio más comprensivo es la noción de desarrollo hu-
mano sustentable, como un paradigma hacia el crecimiento cuan-
titativo y cualitativo, progreso económico distribuido lo más am-
pliamente posible entre los sectores de la sociedad, por vía del 
uso racional y apropiado de los recursos disponibles, sin compro-
meter su asequibilidad a las generaciones futuras. Este enfoque 
lo vemos actualmente traducido en los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, o agenda 2030, cuyo primer objetivo es poner fin a la 
pobreza en todas sus formas en todo el mundo.

IV. La apenas reciente preocupación internacional  
por la pobreza extrema desde el punto  

de vista de los derechos humanos.

La última década del siglo xx parece ser el punto de partida para 
tratar las cuestiones de la pobreza vinculadas directamente a los 
derechos humanos. La entonces Comisión de Derechos Huma-
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nos —luego sustituida por el Consejo de Derechos Humanos— 
abordó la preocupación por la cuestión de la extrema pobreza en 
su resolución 1990/15, mediante la cual pidió a la Subcomisión 
de Prevención de Discriminaciones y Protección a las Minorías 
que examinara la cuestión.

Desde entonces, ha habido numerosas resoluciones de la 
Asamblea General y del Consejo Económico y Social sobre  
la materia, pero entre ellas cabe destacar el nombramiento  
de un Relator Especial por la Subcomisión en 1992, a quien se le 
encomendó la tarea de elaborar un informe sobre los derechos 
humanos y la extrema pobreza.

A este nombramiento le siguieron el de un Experto Indepen-
diente sobre los derechos humanos y la extrema pobreza y el de 
un Experto Independiente sobre las consecuencias de las políti-
cas de ajuste estructural para el pleno disfrute de los derechos 
humanos, ambos en el marco de la mencionada Comisión de 
Derechos Humanos de la ONU. Los informes finales del Relator 
Especial (1996) y del Experto Independiente sobre los derechos 
humanos y la extrema pobreza (1999) merecen algunas conside-
raciones. 

Cabe señalar que el primero mencionado es, efectivamente, 
el estudio inicial sobre la pobreza extrema desde el punto de vis-
ta de los derechos humanos en el marco de la ONU. En términos 
generales, ambos estudios están dedicados a describir el fenóme-
no de la pobreza extrema, los efectos más que las causas profun-
das de la misma, los problemas que se enfrentan para medir la 
pobreza y su diferenciación respecto  de la pobreza extrema, el 
papel de los diferentes actores involucrados, el impacto de la po-
breza extrema en los derechos humanos, la utilidad del enfoque 
de derechos humanos para abordarla; desde este punto de vista, 
ofrecen algunas recomendaciones a nivel internacional y nacio-
nal para ayudar a paliar el problema y profundizar en él.

Es útil tener en cuenta ambos estudios cuando se trata de 
la relación entre la pobreza extrema y los derechos humanos,  
ya que aunque el informe de 1999 parece ser en cierto modo una 
actualización del de 1996, en realidad ambos se complementan 
en sus conceptos y consideraciones.
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Es importante también considerar la Cumbre Mundial sobre 
Desarrollo Social, celebrada en Copenhague en marzo de 1995, 
y sus valiosos resultados, a saber, la Declaración y el Programa 
de Acción, como la reafirmación del vínculo entre la pobreza, los 
derechos humanos y el desarrollo social. Además, tienen dispo-
siciones claras sobre la promoción y protección de los derechos 
humanos como deberes de los Estados y de la comunidad inter-
nacional, directamente dirigidos a la mitigación de la pobreza.

En la temática, destacamos por su importancia los Principios 
Rectores sobre la Extrema Pobreza y los Derechos Humanos 
(proyectados por la Relatora Especial sobre la extrema pobreza 
y los derechos humanos de la ONU), aprobados por la resolu-
ción 21/11 del Consejo de Derechos Humanos, de 18 de octubre 
de 2012; el Informe sobre Pobreza y Derechos Humanos en las 
Américas, de 7 de septiembre de 2017, y en el caso de México el 
Estudio “Derechos Humanos y Pobreza, Políticas públicas frente 
a la pobreza con la perspectiva del artículo 1º constitucional”, 
publicado por la Comisión Nacional de los Derechos Humanos 
en junio de 2019.

El 20 de diciembre de 2017, la Asamblea General de la Or-
ganización de las Naciones Unidas (ONU) decidió —a través de 
la resolución A/RES/72/233— proclamar el Tercer Decenio  
de las Naciones Unidas para la Erradicación de la Pobreza (2018-
2027) —el primero fue de 1997 a 2006, y el segundo fue de 2008 
a 2017—, para enfatizar los esfuerzos a ese respecto. Asimismo, 
a partir de 1993, el 17 de octubre de cada año se etiquetó por la 
ONU, como el “día Internacional para la erradicación de la po-
breza”. 

V. La pobreza extrema como violación  
de los derechos humanos

Según el Relator Especial sobre los Derechos Humanos y la Ex-
trema Pobreza, este último es el nuevo rostro del apartheid. Esta 
última implica “la negación, no de un solo derecho o de una de-
terminada categoría de derechos, sino de los derechos humanos 
en su conjunto [...]. La pobreza es una violación no sólo de los 
derechos económicos y sociales, como generalmente se supone 
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desde el punto de vista económico, sino también, y en igual gra-
do, de los derechos civiles, políticos y culturales, y del derecho 
al desarrollo”.

La Experta Independiente nombrada por la entonces Comi-
sión de Derechos Humanos, Sra. A.-M. Lizin, afirmó que “La po-
breza es [...] la causa más masiva de violaciones de los derechos 
humanos en el mundo”, lo que la lleva a la conclusión de que “la 
pobreza extrema es, por lo tanto, una violación de todos los dere-
chos humanos, ya que ataca los dos principios fundamentales de 
los derechos humanos: la igual dignidad de todos los seres huma-
nos y el principio de no discriminación”.

El Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, en uno 
de sus documentos de política, ha afirmado que “la pobreza y los  
medios de vida sostenibles están estrechamente vinculados a  
los derechos humanos. De hecho, la pobreza es una violación  
de los derechos humanos. La pobreza y la desigualdad pueden so-
cavar los derechos humanos al alimentar el malestar social y la 
violencia y aumentar la precariedad de los derechos sociales, eco-
nómicos y políticos” y en el mismo documento se subraya que 
“una libertad humana fundamental es la libertad de vivir sin mise-
ria. La pobreza es una violación de los derechos humanos, y la li-
bertad de la pobreza es un derecho humano integral e inalienable”.

La situación de extrema pobreza se debe no solo a causas his-
tóricas o a la situación de la economía mundial, sino también a 
la inadecuada distribución del ingreso dentro de los Estados, que 
a veces traiciona las bases y principios de su propio orden cons-
titucional sobre igualdad y no discriminación. Esto es debido, 
sobre todo a las situaciones en los que actos de corrupción, polí-
ticas y programas económicos inadecuados crean condiciones de 
pobreza extrema, o las facilitan. En la mayoría de los casos, si no 
en todos, la lucha contra las condiciones de pobreza extrema de 
la población requiere acciones afirmativas de otro tipo, especial-
mente cuando se trata de la redistribución de la riqueza, cuestión 
de suyo delicada si se lleva a cabo con fines meramente políticos.

Por lo tanto, la pobreza extrema impide no solo el disfrute de 
los derechos humanos, sino también los medios para luchar con-
tra su violación. Como se ha referido en los Informes referidos, 
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las personas que viven en condiciones de extrema pobreza no 
tienen ningún conocimiento de los derechos que les correspon-
den, y si lo tienen son inútiles por la falta de condiciones para 
el acceso a las instituciones nacionales a efecto de reclamar sus 
derechos.

En otras palabras, en el ámbito de los derechos humanos 
la pobreza es una noción que implica numerosas violaciones a 
estos. Es posible dar un tratamiento conceptual al brindado al 
problema de la desaparición forzada de personas, en la que bajo 
un mismo concepto se engloban las violaciones a, entre otros, el 
derecho a la vida, la integridad y la seguridad de la persona, así 
como el derecho a no ser detenido arbitrariamente, a ser pre-
sentado sin demora ante un tribunal y a tener un juicio justo y 
recursos contra una detención ilegal.

Del mismo modo, en una situación de pobreza, o pobreza ex-
trema, pueden estar presentes violaciones de diferentes derechos 
humanos, entre otros: el derecho a igual protección de la ley, el 
derecho a no ser objeto de ningún tipo de discriminación, el de-
recho a un nivel de vida digno, el derecho a la vivienda, el dere-
cho a la educación, el derecho al trabajo, el derecho a la igualdad 
de condiciones ante la ley, el derecho a no ser objeto de discrimi-
nación alguna, el derecho a un nivel de vida digno, el derecho a la  
igualdad de oportunidades, el derecho a la salud, el derecho a  
la protección de la familia, el derecho a la vida privada, el derecho 
al reconocimiento de la personalidad jurídica y a ser registrado, 
el derecho a la vida y el derecho a la integridad física, el derecho 
a la justicia, el derecho a participar en los asuntos políticos, el 
derecho a participar en la vida social y cultural.

Por lo tanto, es claro que la pobreza extrema es una violación 
de los derechos humanos, ya que una situación como tal abarca 
la violación de los derechos civiles y políticos, así como de los 
derechos económicos, sociales y culturales. De hecho, las con-
diciones de vida de extrema pobreza son un claro ejemplo de 
por qué todos los derechos humanos son interdependientes y es-
tán interrelacionados, es por ello que consideramos a la pobreza 
como una violación agravada de derechos humanos, y a la pobre-
za extrema como equiparable en sus efectos devastadores a un 
delito de lesa humanidad.
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Del mismo modo, desde la perspectiva de los deberes y res-
ponsabilidades de los Estados para con los individuos, podría de-
cirse que la pobreza extrema significa el incumplimiento de las 
obligaciones de los Estados de respetar, proteger y garantizar o 
hacer efectivos los derechos humanos, consagradas como básicas 
en la mayoría de los instrumentos internacionales vinculantes de 
derechos humanos. 

A continuación, se examinarán algunas de las consecuencias 
prácticas y jurídicas de considerar la pobreza extrema como una 
violación de los derechos humanos.

VI. El vínculo entre la pobreza y los derechos  
humanos para la erradicación de la primera

El objetivo final de un enfoque basado en los derechos humanos 
es el alivio de la pobreza, independientemente del lugar en que 
se produzca. Sin embargo, un objetivo inmediato es el reconoci-
miento de las obligaciones jurídicas de los Estados y de la comu-
nidad internacional en materia de lucha contra la pobreza, me-
diante el cumplimiento de los derechos humanos que ésta afecta. 

El enfoque de derechos humanos frente a la pobreza extrema 
podría permitir aprovechar los mecanismos de derechos huma-
nos, universales y regionales, para identificar situaciones espe-
cíficas y presionar a los Estados a tomar medidas concretas para 
enfrentar el problema. Esto también contribuirá a una rendición 
de cuentas progresiva del papel de actores internacionales como 
el Banco Mundial o el FMI en estos casos, entre otros organismos 
y agencias internacionales.

Por supuesto podrían contribuir también los sistemas de mo-
nitoreo de los derechos humanos, especialmente aquellos que 
funcionan bajo un esquema de peticiones como el sistema eu-
ropeo, el sistema interamericano y el sistema africano, así como 
los establecidos al nivel de la ONU vía los Comités encargados 
de la vigilancia de tratados, cuya labor, entre otras, al declarar la 
responsabilidad de los Estados por las violaciones de derechos 
humanos cometidas o toleradas y las recomendaciones correlati-
vas para resolver la situación.
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Si bien es posible que esto no atienda de fondo una situa-
ción generalizada de pobreza extrema, al menos haría evidente 
la situación, guiaría medidas a adoptar al respecto y centraría la 
atención de la comunidad internacional en ella. De igual manera, 
el papel que las organizaciones de la sociedad civil (ONG) están 
llamadas a desempeñar es muy importante. Es bien sabido que 
las personas que viven en extrema pobreza en la mayoría de los 
casos no tienen acceso al sistema judicial para reclamar sus de-
rechos, las ONG ayudarían en este sentido a llamar la atención 
de las autoridades sobre las violaciones a las causas de derechos 
humanos debido a la situación en la que viven las personas.

Otra ventaja podría ser la introducción del tema en la agenda 
de derechos humanos, a fin de ser objeto de las discusiones, reu-
niones y actividades de los órganos creados en virtud de tratados 
en el seno de las Naciones Unidas y de los sistemas regionales, 
a saber, el europeo, el americano y el africano. Los órganos de  
supervisión también podrían tomar nota de las situaciones  
de extrema pobreza, especialmente durante las visitas in situ a 
los países. 

Estas acciones apoyarían la labor ya realizada por organismos 
especializados como la FAO y la UNESCO, así como la de la OIT, 
y la realizada por el propio PNUD. Sin embargo, es necesaria la 
coordinación de todos esos esfuerzos y el intercambio de infor-
mación entre ellos, tarea que ha venido emprendiendo la Oficina 
del Alto Comisionado para los Derechos Humanos.

En un documento titulado El papel del sistema de las Nacio-
nes Unidas, elaborado por la Alta Comisionada para los Derechos 
Humanos, se detallan los logros y los obstáculos que se han al-
canzado para la ratificación y aplicación de los instrumentos de 
derechos humanos durante los cinco años posteriores a la Cum-
bre de 1995. Obstáculos, que, lamentablemente, van desde razo-
nes políticas hasta argumentos sobre la falta de infraestructura y 
recursos, obstaculizan también por supuesto las obligaciones de 
los Estados para eliminar la pobreza.

Los aspectos positivos del enfoque de derecho humano de 
la pobreza y de la extrema pobreza son evidentes. Este enfoque 
añade un mayor deber de carácter jurídico a los Estados y a la 
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comunidad internacional, al mismo tiempo que enriquece los es-
fuerzos ya iniciados para aliviar el problema. El tema sin duda 
debe seguir siendo atendido en la agenda internacional, pero 
se requiere reforzar una agenda jurídica específica, que analice 
desde el derecho, incluyendo primordialmente los derechos hu-
manos, la lucha contra la pobreza, y en particular se divulgue y 
apoye la adopción de la trascendente Convención del Derecho al 
Desarrollo.

Por cuanto al Sistema Interamericano, este no ha sido indi-
ferente al tema de la pobreza, como parte de su vinculación con 
los derechos humanos, amén de los pronunciamientos más polí-
ticos que jurídicos de la propia OEA. La Comisión Interamerica-
na refiere en el Informe sobre Pobreza y Derechos Humanos en 
las Américas, de 7 de septiembre de 2017, que ya en 2001, con 
motivo del informe de su visita a Paraguay, hacía referencia a la 
pobreza como una de las situaciones de derechos humanos más 
preocupantes en el hemisferio y que la misma es una violación 
generalizada a los derechos civiles y políticos, así como a los de-
rechos económicos, sociales, culturales y ambientales.

Para la CIDH, el enfoque de derechos humanos parte de la 
premisa de que la pobreza no es inevitable. En muchos Estados la 
exclusión de ciertos grupos se debería en gran medida al hecho 
de que históricamente las políticas sociales los había ignorado o 
ellos no habrían sido sus destinatarios directos. Las desigualda-
des estructurales y sistemáticas de orden social, político, econó-
mico y cultural, que a menudo no se abordan, profundizarían aún 
más la pobreza. 

En dicho Informe la CIDH reconoce que el tema no ha sido 
objeto de una jurisprudencia específica y sistemática, ni por par-
te de la misma, ni por la Corte Interamericana, pues la pobreza 
hasta ahora ha sido considerada en la práctica de los órganos del 
sistema interamericano como explicación o catalizadores de vio-
laciones a los derechos humanos, como un elemento a conside-
rar como contexto donde se insertan violaciones a los derechos 
humanos, así como elemento que impacta, entre otros, el deber 
de agotamiento de los recursos internos, convirtiéndose en una 
excepción en este sentido.
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En efecto, respecto a esto último, vale la pena recordar que 
en la Opinión Consultiva número OC-11 sobre el tema de la “ex-
cepción de los recursos internos”, la Corte interpretó las dispo-
siciones de la Convención Americana sobre Derechos Humanos 
(CADH) sobre el agotamiento de los recursos internos en armo-
nía con las que contienen la obligación de los Estados de garanti-
zar los derechos sin discriminación alguna, el derecho a la igual-
dad ante la ley y el derecho a un juicio justo.  Consagrados en los 
artículos 46 (1), 1 (1), 24 y 8 de la CADH respectivamente. La 
Corte sostuvo que “[...] si se puede demostrar que un indigente 
necesita asistencia letrada para proteger eficazmente un derecho 
que la Convención garantiza y su indigencia le impide obtenerla, 
no tiene que agotar los recursos internos pertinentes. Este es el 
sentido del texto del artículo 46, apartado 2, leído en relación con 
los artículos 1, apartado 1, 24 y 8”.

VII. Conclusiones

1.	 La pobreza es un problema multidimensional en su con-
cepción, causas y efectos. No importa la forma en que 
se haya medido, ahora alcanza cientos o tal vez miles de 
millones de personas en todo el mundo. Cualquier cifra 
que pretenda retratar la realidad es al final estática, pero 
significa la lucha diaria de las personas no por vivir, sino 
por sobrevivir, especialmente aquellas que viven en con-
diciones de extrema pobreza. De igual manera, el trata-
miento internacional de la pobreza ha pasado de un punto 
de vista basado únicamente en los ingresos, a uno mucho 
más amplio que tiene en cuenta la falta de satisfacción de 
las necesidades humanas básicas. Su mitigación está en el 
centro de los objetivos del desarrollo.

2.	 El vínculo entre pobreza y derechos humanos se abordó a 
principios de la década de los 90. Además, la idea de que 
la pobreza es una violación de los derechos humanos o, 
al menos, la suma de violaciones de los derechos civiles y 
políticos, así como de los derechos económicos, sociales 
y culturales, se reconoce ahora en el ámbito internacio-
nal. Negar ese vínculo significaría dejar totalmente sin 
esperanza a millones de personas pobres en el mundo.
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3. 	 El tratamiento de la pobreza como una violación múl-
tiple y agravada de los derechos humanos podría ser el 
primer paso para cambiar la actitud hacia el alivio de la 
pobreza en el mundo, añadiendo un ingrediente jurídico 
a la clásica “obligación moral” de ayudar a los que nada 
tienen. Por lo tanto, no se trata sólo de una nueva pers-
pectiva para abordar el problema, sino que podría ser 
la correcta para forzar el establecimiento de un nuevo 
paradigma de desarrollo social basado en obligaciones 
legales, responsables y claras para con las personas más 
pobres.

4.	 El enfoque de la pobreza basado en los derechos humanos 
apoya sin duda los esfuerzos realizados a diferentes ni-
veles para erradicar la pobreza en el mundo. Esto podría 
articularse con los diferentes actores (como gobiernos, 
ONG, organizaciones internacionales universales y regio-
nales y, por supuesto, las propias víctimas o sus repre-
sentantes), en un nuevo escenario en el que los esfuerzos 
internacionales y nacionales podrían encontrarse en una 
sola dirección.

5.	 Consideramos que el enfoque que hemos venido señalan-
do, debe venir acompañado del cumplimiento de uno de 
los deberes estatales que se exige con mayor énfasis en la 
actualidad, que es la conformación de los presupuestos 
públicos con perspectiva de derechos humanos, lo que 
pondría como una de las prioridades la atención de la po-
breza, pero con el fin de alejar cada vez más la cuestión 
de un manejo político y acercarla a nuevos modelos de 
medición de la eficacia o realización de los derechos hu-
manos, que es a partir del uso adecuado de indicadores 
cualitativos y cuantitativos. 
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